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Charlie Garcia es un titiritero del montón que acaba en el calabozo despues de un incidente en su 

ultima función. Lo pierde todo; a su compañero, a su novia, su tiempo y su bien más preciado:

la ilusión. Pero, ¿que nos queda cuando nos quitan todo? ¿Tiene limites la imaginación?

Charlie decide crear un nuevo espectáculo durante su detención con un guardia solitario

como único  espectador con quien descubrirá que existe una verdad donde entendernos.

Cualquier revolución puede empezar incluso con la llama más pequeña.

¿Alguien tiene un mech¿Alguien tiene un mechero?

 



Charlie Garcia es un titiritero del montón que quiere cambiar el mundo. Su última función

se le va de las manos y acaba en el calabozo de la Guardia Civil. Allí lo pierde todo; a su 

compañero, a su novia, su tiempo y su bien más preciado: la libertad de expresión.

Con un guardia malhumorado como único espectador y grandes dosis de imaginación, 

Charlie prepara la obra de títeres definitiva con la que denunciar tanta injusticia. ¿Serán

los ideales de Charlie compatibles con la rudeza del guardia que lo custodia?
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